
Ayuntamiento de Madrid



K R ¡ S S

Para los niños luchamos
Co?npañero lector; Tú que perdonas tan­

to, y más a los combatientes, hazlo una vez 
más a este soldado, con mucha ilusión ha­
cia la literatura, pero sin iiinsuna condi­
ción para ella. Y  por ser estas cuartillas es­
critas cuando el enemijio nos da un pcfiue- 
ño descanso para diva r̂ar en tonas no irue- 
rreros, merecen, compañero, tu benevolen­
cia. Contando con esta, voy a procurar ha­
certe. como me,ior pueda, el relato de una 
escena, emoeionaiite vista por raí en el 
frente, en los primeros días de nuestra lu­
cha contra la barbarie, representada, como 
bien sabes, en toda su máxima cruelda<l 
por los fítscistas, que fueron españoles, y 
sus aliados alemanes c italianos. Antes 
procuraré hacerte un “ retrato’’ de los fas­
cistas. no en toda su grandeza, ni su >>ra- 
do mínimo, pues necesitaría para ello te­
ner la pluma de un genio, y  soy mi triste 
obrero manual.

Tú sabes, compañero lector, cuáles son 
los objetivos predilectos de la aviación y 
artillería enemiga. .¿\llí donde hay una es­
cuela; en los barrios populares, del cien 
mil veces heroico Madrid, es hacia donde 
dirigen sus mirada.s de biclio venenoso, y 
apuntan con .sumo celo los asalariados y 
e.sclavüs del fascismo europeo. Tú has vis­
to, como yo, cuerpecitos débiles de niños, 
mujeres y ancianos, segados por la metra­
lla anx)jada por aviones—euc’rvos de la 
noche, llenos de miedo — y artillería ex­
tranjera. La. más profunda indignación y 
deseo de venganza hicieron presa en tn 
ánimo, mientras nosotros, los combatientes 
todos, jurábamos, unos a otros, no dejar 
■sin castigo los crímenes cometidos con los 
niños. A cada tiro nuestro, le siguen estas 
palahra.s; por cada niño nnierto por vos­
otros, caeréis dos.

Sí, compañero, ellos buscan objetivos ¡ no 
militares!, sino aquellos donde saben Imy 
seres indefensos e inocentes, para matar­
los cu nombre de sn religión, y con bom­
bas i)ortadorab de imágenes de .Jesiieri.sto, 
que según la fiiblia y todos los libro.s que 
ellos llaman santos, tanto quiso a los ni­
ños. El insiiiito (pie llevan en sus entrañas 
de Jiiena, les hace cometer estas monstruo­
sidades con seres ipie no merecen shio dar 
la vida por ellos. Bien saben por (pié lia- 
ceii esto. \o ignoran, los canallas, cine en 
nuestra mente siempre tenemos tija la 
íigurilla de algún niño, iniesto (pie por 
ellos, nuestras nuuli'cs y henmmas, Jueha- 
1I1Ü.S, ya (pie para nosotros no pensamos 
recoger los frutos de nuestros e.síuei'zos, 
sino para ijiie esas madres jamás vean con 
hambre a sus jnupuTios.

Tairil)i('‘ii saben los asesinos de niños (>
■.v.j ‘atiOi’ >■ \ iba..
i.jsa ( jt is . ile '' :

■ V . n .iU(.. a 1 ,.i i.i t .
' ’ '<>s 'r ). ,/ÍL '\ ■% Mr I, (

„»»í y .'.Sí.» aui'. i/\
■ H iít i  ;fv e i'“s  ..'-'.ti ihaúa-i

> »'•' ’ "iM. ., a.oc;
■' . 1. (pie iirecisamente por iiiK'stro

amor a la infuneia, nunca tiraremos allí 
donde se encuentren niños y iiiujer(*.s. S(ui- 
timieulo explotado por ellos para escudar 
su raposa corpulencia tras el cuerpo de 
ellos, impidiendo de esta cruel ma.neni (pie

nuestros soldados avancen, ya (pie no tie­
nen ojos para mirarlos a ellos, sino sola­
mente para evitar, por todos los medios.
la imis leve herida a los niños de hoy, hom­
bres que en no muy lejano tiempo serán 
quienes consoliden el triunfo conseguido 
por sus padres y hermanos a costa de tan­
tos sacrificios.

Y ahora, compañero, tienes el reverso de 
los sentimientos de esos esclavos (jue he 
procuradí) pintarte. Te ofrecía, al princi­
pio, una historia emocionante de mis re­
cuerdos de los primeros día.s, y a<iuí la tie­
nes; tu sólo serás el encargado de sacar 
deducciones de ambas conductas.

Imagínate un pueblo de la Sierra, y re­
vive en tu memoria, por unos momentos, 
el inolvidable mes de julio del año pasa-

(Continúa en la página 7.) 
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SECCION DE CULTERA
D el 149 Balallón de la 38 B rií>ari<

Rincones de cultura
f  foníínuac/oii.J

En este Batallón, por ejemplo, el Man­
do Militar, sC(;undado por el Comisario del 
mismo, han sabido ponerse a tono con esta 
necesidad, sentida desde las altura.s del 
Poder. Y  no hay Unidad o sección del mis­
mo sin .su ‘ ‘Kiiieón de Cultura".

Câ la uno de ellos está regentado por 1111 
combatiente entusiasta, pero controlado el 
trabajo por el Miliciano de Cultura del 
Batallón. Y  así organizado este extraordi­
nario .servicio, los muchaclios se educan 
diariamente, se les alecciona e imstruye. La 
labor se desarrolla en ellos en un ambien­
te de eompañerismo, camaradería e intimi­
dad. A  todos los matriculados se atiende 
con la misma solicitud, y el objeto de su­
perarse intelectualmente, a todos compren­
de por igual. Cada uno de los elementos in­
tegrantes del “ Rincíin” desempeña el papel 
<ine le corresponde, en la seguridad de que 
por este camino se rinde un cometido de 
transcendencia social.

Pero no eS esto sólo; los '‘Uiiicoiies" de 
este Batnlh'm, como reflejos de la sociedad 
que se avecina, obedecen a los principios 
do jiLsticia y .solidaridad. De aquí no sal­
drá ningún combatiente si no está conven­
cido (le (jiie no hay que liaeer a otro, lo 
(pie, en eireun.stancias seiiu'jantes. 110 (pii- 
sié*ranios se nos hiciese a nosotros mismos, 
de (|iie todos dependemos de toihxs, y (pie. 
pc)r tanto, el trabajo ha de sor en beneficio 
del bien común. Las tareas no (‘stáii supe­
ditadas a enseñar a “ leer, (‘scribir y cdii- 
tar", conforme marcaba el imuigiiado pro- 
granui de la escuela antigua: su caiii|)o (‘s 
más amplio y transcedente. Formar hom­
bres de concieneia recta, hábitos honrados, 
dignos, laboriosos y patriotas, e.s su máxi­
ma preocupación.

Enhorabuena, eainaríidas Bautista y 
Haorí. por haber sabido iiiterjiretar estos

la vida monótona y nostalgia de la trin­
chera. Pronto se notan los frutos de esta 
labor organizada, como antes decíamos. He 
ii((uí unos trabajos de combatientes asidnos 
a los “ Kineoiies";

P la n a  M ayor

Apuntes de Geografía tomados en el «Rincón 
de Cultura».

C la se  de a lu n m o s-C ru p o  C

O
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E! Keilio Fiiiilo o Iiiglateri'j! se compmie 
de (los islas principales: (Jraii Bretaña e 
Irlanda. En la ¡'riiiK'ra distinguimos In­
glaterra. Escocia y el País de fíales, El sue­
lo iiigl('‘s es llano si exceptuamos líseoeia. 
el Baís d(> (Jah‘s y ( ’orinialh's, que son mon- 
laiio.sos. Está, en general, muy bien ciilti 
vado, a jiesar de no ser rico por natura 
Icza, no bastando sus productos jiara su 
(h'jisidad (!(• población. En cambio, abuiulii 
la Imlla, el hierro y el cobre, .sobre todc 
en la eotmirca (pie se extiende al pie (h' 
los montes I'eninos. lo que ha hecho de esta 
región uno de los centros imliistriales más 
activos del mmido, Ilaeia el Este se extieii 
de una gran llanura regada poi' el Táiin- 
sis. En el Sur se explotan ricas minas d ■ 
earlióii. La industria iiiglesn fabrica, nii - 
ipiiiuis, tejidos, aiitonióviles, hinjue.s, etc.

deseos d(*l (lobieriio, (pie son los del Pue­
blo ([ue lucha (>or una i'oiivieeKui mi'.ior sa­
turada de libertad y progreso.

Mantkl i i n z  MAGAU 
Soldado de la Plana Mayor.
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V. BAUUEXA ALCALDE

Miliciano de Cultura del 149 Batallón 
de la 38 Brigada.

Bajo estas (irieiitarioiies empiezan a fun­
cionar las clasp.s de (hiltiira. general en 
nuestro Batallón. El gusto por el hac(‘r es­
colar se generaliza y ps nn lenitivo para

Los avances del Ejército del Este po­
nen de manifiesto la capacidad militar d« 
nuestros jefe.s y ia combatividad de nues­
tros soldados. 1.a guerra no se puede per­
der contando con ios compañeros, que, 
tanto en un sector como en otros, son 
capaces de conseguir victorias tan ro­
tundas.

D

que
Dell,
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Ginebra.- La primera sesión de la 
Conferencia de Xyón se celebrará el 
lunes, dia 13. Es ])rohable (pie la pre­
sida míster Edén.

/íomo.—Los circuios oficiosos mani- 
liesfan (¡ue despuc-s de la nota soviéti­
ca, le es difícil a Italia sentarse a la 
misma mesa donde se la lanzan acu­
saciones.

yto.scú.—-L.il I . R. S. S. está decidi­
da a lomar parte en la Conferencia 
del Mediterráneo, si bien consignó su 
extrañeza por la asistencia de Alema­
nia y la exclusión de España.

Parí.<!. - De paso para Ginebra se 
halla en esta capital el doctor Negrin, 
que filé recibido por Cliaufem^is y 
Delbüs.

Roma. - La segunda nota soviética 
es estudiada por el Gobierno italiano.

Shanghai. La Agencia Ceniral 
News aiuineia que las tropas japone­
sas, que avanzaron ayer hacia el Oes­
te partiendo de Yukong, han sido re­
chazadas jior las fuerzas chinas, tras 
un violento combate, en el que ataca­
ron a la bayoneta.

La aviación china, desde el 11 al 31 
de agosto, lleva derribados (>1 aviones 
Japoneses.

Incuestionablemente, la actualidad 
internacional vuelve a ocuiiar el pri­
mer ])lano de los comentarios y del 
interés mundial.

Las jiróximas reuniones de las po­
tencias mediterráneas (?), la SiK-ie- 
dad de Naciones, el incidente ruso-ita­
liano, y tañías otras circunstancias, 
lio inieden por menos (pie merecer 
lina alención y una espera más o me­
nos esperanzadora, ]u*ro desde luego 
emocionada.

Los atropellos constante.s de lunjucs 
t‘\'tranjeros en el Medilerráneo, lo me- 
11 >s que pmlian jiroducir eran protes­
tes. No cabe duda que la ])lanleada 
l>"r Rusia, es viril y digna. ¿Rráctica?

futuro, cuyo perfil lo delimitará la 
^'’iiducla de la propia Rusia, asistida 
por las potencias que aún se llaman 
ihaiiocráticas, nos lo dirá mejor ([iie 
nuestras coiijeturus, que sienqire es- 
t'u-ian inlliieneiadas |M)i- el interés y 
por el deseo de ver pronto final a la 
“ la de viideiicia y maldad ipie hoy nos 
il íligi*.

'ta está acordado (pie e! próximo 
'núes den comienzo las reuniones de

t'(>nfeirencia de Nyón. en la (|ue se

res origen de laiifa ignominia? La
contesfación no podrá aplazarse por

 ̂ ; ■ mucho tiempo. La guerra en España,
, . , ... , , guerra con su estela sangrienta

va a tratar la cuestión del > red U en l^  , i - ■ . . f
r, I . ‘ á 2*;tambien en (Juna, interpela a la con­

neo. De creer los comentaníte que , r e . . , , ,
hacen en los circuios diploin-á io#s^»l'**/v ■ i , ,r ■ . u. '  ^  #/Naciones tiene la palabra!!!íracaso es mas que probable. ^

Nosotros no es que seamos tá ÍA ^ -
présfonablcs- romo para que esos pro­
nósticos vayan a dar contenido y for­
ma a los nuestros. Pero lo cierto es 
que el halago que al fascismo interna­
cional se le da con la invitación de 
Alemania (¿a titulo de qué?) para que 
lome parte en la Conferencia, la in­
explicable falta de España en ella, y 
los preparativos de Francia e Ingla­
terra para adoptar medidas por su 
cuenta y riesgo, en estrecha solidari­
dad, no son argumentos que abonar 
para la confección de un grato pro- 
mistico. l'na inos a todo ello, que 
Edén, de “ jirestigio universal", será 
el que presida las reuniones.

También va reunirse la Sociedad 
de Naciones. ¿Para seguir destrozan­
do hasta el fin su ya esquilmado jires- 
ligio, o para rectificar pasados erro-

30000000000000000000000000000000

No ocupa puesto importante 
cu el campo de traidores. 
Les resulta algo cargante 
a grandes emperadores.
No le dan beligerancia 
sus propios adoradores, 
y e.s crónica su vagancia 
y nmelios sus acreedores. 
•Tamás rebasó la infancia 
el pobre ex rey de señores.

Esperemos. 
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NOCIONES GENERALES
3. Manera de preparar la defensa de las 

posiciones.

La defensiva se logra, anee todo, haciendo 
fuego. Con este objeto se organizará un sis­
tema de descargas de fusil que formen una 
barrera continua delante de cada puesto. Esta 
barrera se reforzará en algunos puntos im­
portantes con tiro de artillería.

Pero, además, es también base de la defen­
sa la ejecución de contraataques, que tienen 
por objeto recuperar el terreno perdido. Es­
tos contraataques, de los que se encargan las 
reservas, se ordenan en direcciones determi­
nadas,

4. Modo de realizar la defensa.

El ataque va precedido, generalmente por 
un bombardeo de gran violencia. En un mo­
mento dado, considerando ya la defensa su­
ficientemente debilitada, la infantería enemi­
ga se lanza al asalto corriendo tras sus obu- 
ses para atacar cada una de las líneas de de­
fensa antes de que los defensores hayan podi­
do abandonar sus abrigos.

Para defenderse de una agresión tan repen­
tina, hay que saber darse cuenta a tiempo de 
la llegada del enemigo entre el humo y las 
explosiones, y en este sentido es de importan­
cia capital el servicio de los centinelas. Ade­
más, hay que saber abandonar instantánea­
mente los abrigos y tomar posiciones en k 
trinchera derruida. Desde luego, es extraordi­
nariamente difícil defender de este modo una 
trinchera medio deshecha y privada de una 
parte de sus defensores, pero la experiencia 
ha demostrado que los defensores valientes, 
incluso en muy escaso número, pueden de­
tener ai enemigo, siempre que logren llegar 
a su puesto en momento oportuno, y esto 
es lo esencial.

Papel de los elementos de la defensa.

Los elementos de la avanzadas señalarán el 
avance del enemigo por medio de cohetes; re­
sistirán para hacer menos denso el ataque o 
se replegarán, según las instrucciones reci­
bidas.

Los defensores de cada puesto tomarán po­
siciones en cuanto pase la barrera de fuego 
de la artillería enemiga, constituirán un.a lí­
nea de fuego, y continuarán luchando para 
facilitar los contraataques, incluso cuando ha­
yan sido dejados atrás por grupos enemigos 
que se hayan infiltrado en algunos puntos.

Los grupos de reserva se lanzarán instan- 
cineamente sobre los grupos enemigos atacan­
tes, para sorprenderles en el desorden del com- 
b.’ te y hacerles retroceder más allá de la línea 
que haya de recuperarse.Ayuntamiento de Madrid
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Grupo de compañeros, decididos a dejarse matar antes que dejarse vencer.

(Foto Zamorano.)
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Crepúsculo en la ciudad
Trenza la miiltilud su incesante ir 

y venir por la aiii]>lia acera de un po­
pular paseo del sur de la población. 
En las acacias, cubiertas de verdes 
hojas, el aire del atardecer cania su 
sonata de triunfo, de libertad, y se 
une su suave eco con otro más bronco 
y profundo procedente del frente cer­
cano; el uno es el canto a la vida; 
el otro, negación total de ella. Pone 
el sol, que hunde una vez más su 
círculo candente en el iiorizonle, rc- 
lleji)s rojizos en las cristaleras de los 
altos eilificios, y nada parece turbar 
el rilnio normal del latir humano.

Eu la calle, a esta hora más coiicu- 
currida que a otras del día. hay Ja se­
renidad de los momentos coiiuines. 
F̂ s el vendedtjr. eonirahcciio, de i)erió- 
dicos, (]iie canta con el mismo esfuer­
zo de siem))rc su ‘M'. \  T ” . "El Heral­
do”, “ El Mundo Obrero” : es una mu­
jer del |)uehlo, {|ue. sentada en una 
baja i)atn|iieta, hace su labor de cro­
chet. y, de cuando en cuando, levan­
ta la cabeza de sii faena y rejjrende 
a su hijo, que jugando inconsciente. 
j)retemle atravesar la calle, sin rejja-

I-A DIVERGENCIA DE CRITERIOS 

EN ESTOS MOMENTOS, POR MUY 

B U EN A  FE Q U E T E N G A N  LOS 

QUE LOS M A N T IE N E N , SIGNIFI­

CAN  AYUDAR AL FASCISMO :

rar en el peligro del tráfico mecáni­
co; es el grupo de trabajadores, (jue, 
terminada su tarea, comentan a])a- 
sionadamente las incidencias de los 
combate.s; el grupo de soldados, (pie 
hablan animadamente, con unas ca­
maradas que liilKiran en el S. R. I.; es, 
en suma, la |)ohlaei<>n (pie vive una 
vida ordinaria, aeustuinhrada, ])or tris­
te experiencia a la realidad cruel del 
momento, de los meses jmsados bajo 
la amenaza constante de una imierle 
violenta.

lia habido un instante en que esta 
serenidad, augusta y heroica, se ha 
quebrado. El eco bronco y lejano del 
frente se ha convertido en un inlieriio 
(le ruidos y ex|)Iosiones. Por encima 
(le las caliezas y de los edificios lia ¡la­
sado el ¡iri'iner silbido escalofriante de 
una granada enemiga, a la (¡ue sigue 
otra y otra. I.a gente se refugia en los 
¡loríales, y la calle se (juedu sin el ven­
dedor de ¡leritidicos, sin el gru]io de 
obreros, sin la veeina y su hijo. Que­
da linqiia y siguen su obra de des- 
Irueeión y muerte los proyeetiles de 
la reacción y el faseismo. F'ii el re­
fugio. apiñados, las caras llenas de 
lieroico y sublime desprecio hacia los 
viles asesinos, se reúnen el aneimui, 
la mocita, el vendedor, el obrero y el 
niño. De los ojos mortecinos de una 
vieja, caen dos lágrimas, (¡ue reco­
rren ¡leuosanu'iite los surcHis (¡ue cu

su cara dejaron los años y los sufri­
mientos; se acuerda de su único hijo, 
(¡ue dio su juventud y sangre genero­
sa pí>r las libertades de .su pueblo, 
l'na iniijer ajirieta contra su pecho a 
una niña de cabellera deshecha en 
Inicies dorados, que llora desconsola­
damente. Una imicliaeha de esbelto 
cuerpo y grandes ojos, de color inde- 
finilile, se aferra al iirazo de su no­
vio, sargento de ametralladoras de 
una brigada de clunjuc, que la mira 
sonriente, qiierii-iulola infundir, con 
su tranquilidad de lu>roe, ánimo con­
tra el eiií’simo bombardeo.

Signen su ruta de destrucci(3n, la 
trayectoria de crueldad inaudila, los 
übuses del campo faccioso cercano. 
Uno de ellos ha explotado cerca, tan 
¡iróxiimi, que aun en el fondo del re­
fugio hay una connioci(>n sorda en la 
fábrica del edificio. Se oyen, amorti­
guados, gritos y lamentos, que pronto 
se confunden con el tintineo trágico 
de la ainlnilancia sanitaria. El obús 
ha ¡K'netrado por uno de los víititana- 
les que parecian incendiados por la 
apoteosis triunfal de un sot (¡ue entre 
ellos se iba, y ha destrozado a los ve­
cinos de la casa: entre ellos una mu­
jer (¡ue traliaja para guerra, y  a su 
jHibre madre, que, jiaralílica en un 
silh'm estaba hacia años.

I-a calma ha ido loniando volumen 
lenlameiile. Ya no se ai»recian más 
silliidos de granadas, y el fragor del 
eomhale lejano se amortigua. Vuelve 
el vendedor a la acera a vocear -sus 
jieriódicos, la madre, a su labor de 
crochet, y  a mirar enternecida a su 
hijo: los niililarcs siguen con las 
compañeras, (¡ue les ofrecen conver­
sación y solaz en sus horas de ¡lermi- 
so; los trabajadores ¡irosiguen su con­
versación sobre las noticias de la 
l*rensu. y la calle en suma. ad(¡uiere 
mievaniente ritmo y calor. Todo conti­
núa igual aparenlemeiit(‘. pero ¡>or en­
cima de estas vidas (¡ue lionnigueaii 
en su incesante Irajin callejero, hay 
una sed de triunfo, un clamor iiiiáni- 
nie de exterminio del enemigo y unos 
retos gloriosos y magnos a los traido­
res, (¡ue dan cada vez más seguridad 
de triunfo, ¡)oi'(¡ue con un ¡nieldo como 
el madrileño, no se ¡Hiede ¡lerder.

(i. R. 

Comisario.

>OOOOOOOOOOOOOOOOO0OOOOOOOOQOOOOÍ

LUCHAMOS POR LAS REIVINDICA­

CIONES DEL PROLETARIADO, Y 

NO PODEMOS DEJAR DE VENCER-

c.

OOG
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Carta abierta que
Querido coinpañero: ¡ Salud! Después de 

saludarte efusivani«ite y desearte buen 
estado, paso a lo que más me interesa.

España, o al menos la parte que yo co­
nozco. nos está profundamente agradeci­
da por los esfuerzos (jue la juventud in­
glesa hace en favor de la causa popular, 
esfuerzos que se traducen en la importa­
ción desde Inglaterra de víveres y  cuiantas 
cosa.s en ese aspecto son indispensables. Es 
noble e! comportamiento del pueblo autén­
tico inglés. Pero vuestro (íobierno denun­
cia hechos que creemos tienen capital ini-

oooooooooooooooooooooooooooooooc

¡Hagan  fuego!...
La Prensa nos Irae la mala noticia. 

La hiena fascista co])ardementc arre- 
mole contra niie.str<)s barcos- mercan­
tes. ¿Es po.silíle que sea insensible e! 
mundo ante tantos desmanes? Está 
slemoslrado hasta la saciedad^ que la 
Sociedad de Nacioítes es un simula­
cro (le .su e.xistencia, una exposición 
de discursos y una fábrica de vaseli­
na. Es inconcebible que en el siglo xx, 
lan férlil en experiencias, de tantos 
resultados técnicos, se alimente una 
guerra lan cruel y de laii bajo fondo, 
y  más inverosiinil aún cpie esté asisti­
da por unas naciones que blasonan de 
denuk-ratas. Xo hay que ser ningún 
lince para enterarse de (|ué parte está 
la razón en España: pero por lo visto 
nue.slra querida España representa un 
iMítín en las operaciones ])oco escru­
pulosas de lla'lia y Alemania, conlan- 
di) para cdlo con el visto bueno de los 
ganadores del premio de la j>az. Mien­
tras se discursea y se a])lazan solueio- 
nes, la metralla asesina siega vidas de 
niños. El ritmo tan lento (|ue s<* le 
imj)riine a esas soluciones lan vitales 
está eserilo eon sangre iinmente. ¿Ha­
brá un levantannienlo de conciencias? 
No es ])o.sible seguir lolerando la ac­
tuación de esos seres; su iiisliiito be­
licoso les liacc olvidarse, de todas las 
nieiiiliras celestiales... ¡Qué sarcasmo, 
el (juinto inandamienlo!,..

.lo sí L IN A N  DICJ. PIN O  

Tr.insmisiones.

^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt

H AY QUE HABLAR PARA EXPO­
NER LO QUE SINCERAMENTE SE 
PIENSA R E A L IZ A R . NUNCA SE 
DEBE HACER LO CON TRARIO DE * 
LO QUE SE DICE, PORQUE ESO SE 
API.IQUE A UN SITIO O A OTRO. 
ES SEGUIR LA “ SABIA”  TACTICA 
DE “ SAN IGNACIO DE LO YO LA”

un joven inglés es­
cribe a un español
portancia y  que debieran tener en «•nenta 
nuestros gobernantes. Por ejemplo: el hun­
dimiento de bareo.s con enseñas distintas 
y  de diferentes nacionalidades, que llevan 
a eab(j la "flota deseonoeida". Es indigiian- 
te tan depravado hecho, y  aunque a mí me 
consta eiiaiito presiona al organismo diri­
gente la juventud, también, eon in-ofmido 
dolor, observo la pasividad coa (pie res­
ponden siempre a los llamamientos de ea- 
rát-ter urgente los (pie. unidos moralmente 
a vo.sotros, no intervienen cómo debieran 
en problema que afecta y  Jiiere tan direc­
tamente a las democracias europeas. Es ya 
llora de que, dejándose de escudar en fra­
ses y  reuniones, todos los demócratas pn\s- 
ten todo su entinsiasino y  colaboración a 
España, porque el triunfo español sobre el 
fascismo hará imposible .su arraigo en cuan­
tas naciones ayuden para (pie la victoria se 
coinsiga pronto. No dejaremos jamás de tra- 
ba.iar por vosotro.s. hasta que vuestra ges­
ta heroica .se convierta en triunfo. ¡ Por 
qlie os a-si.ste la razéni. jxinpie representáis 
Ja justicia y por que sois antifascistas, yo, 
en nombre de muchos jóvenes ingleses, os 
aseguro que cuanto podamos realizar lo ha- 
remo.s, porque pertenecemos al proletaria­
do y  sentimos el mismo odio que vosotros 
hacia el fascismo.

Siihui. T- ”  l¿c ...........

Un momento agradable: el de la hora 
del rancho.

(Foto Zamorano.l

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOQOCX?OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC
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Combatientes, soldados dd pueblo, garantías del triunfo.

(Foto Zamorano.)Ayuntamiento de Madrid
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Las plumas del maestro
(Conlesíón)

Como uiia extraña aventura, de la que 
fueron protagonistas dos corazones apasio­
nados por el bello ideal de la Poesía, voy 
a eontarte, lector, ia peregrina manera 
cómo vinieron a mi poder las plumas con 
que escribió sus magistrales composiciones 
el poeta de la Raza, Salvador Rueda. I.cds 
dudas que abrigué sobre dar o no a la es­
tampa esta confesión, desaparecieron ya 
totalmente; por eso me lie decidido a reve­
lar el secreto que respetuosamente guardé 
en mi pecho más de diez años, llaliábaiiie 
yo en mi aldea descansando del agobio de 
la labor semanal, cuando recibí un domin­
go la visita de nn poeta, al (¡iie acompaña­
ba otro ingenio errante mezcla de picaro y 
de bufón. No he inquirido todavía su ma­
nera de llegar hasta aquella humilde aldea, 
dormida en el tibio ambiente de los montes 

malagueños; pero me interesó soberana­
mente su peregrina proposición. “ Quiero 
— ^díjome el poeta, ya presentados y en 
iunistad —  conocer la ca.sa donde nació el 
ilustre nmí*stro Salvador Hneda. Sé (¡ue se 
encuentra en Nadrid, y  me causa pesiuluin- 
bre... Yo hubiera querido hallai’le presen­
te a(|iií en sn aldea natal; cu este ]>uebln 
oscuro y humilde, pero que tiene la gloria 
altísima de ser cuna de e.se genio, (pie, al 
llegar al Parnaso español, con su rudo as­
pecto de campesino, con su sencillez ¡me- 
hleriiia, |)cro lleno el cerebro de notas vi­
gorosas y  acordes magistralc.s, de ritmos 

sobei'anos y orquestaciones divinas recogi­
das dc.sde niño en la grandiosidad de la 
selva y  aprendidas del i'ulseñor en las cn- 
ñiiKlas sombrías, nih'utras descifraba el 
reír del agua a .solas y embebido en el gran 
m istm o; !il Ih'gar al Parnaso, nqiito, apó.s- 
tol shi saberlo de mi nU(*vo arte, lijó con 
su gran estilo la norma bella y  rotunda de 
in |mesía eoiitmiiporánea..." (Vimo ¡ilacíame 
en extremo la hermosii idea, me |iresté a 
ciuinlo di'seahii. Iiiicné. pues, la g('stióii, y. 
efectivamente, |■ l)lllda. la liennana (pmri- 
dísimu del gran tiiae.slro, aceedii'». amable 
y  cariñosa, a (pie viésemos la casa cu don­
de nació y vivía, el iliisiT'e vale. Y  allí, 
lector, en aipiel templo del Arte, vi bro­
tar lágrimas de emoción en los ojos de mi 
amigo, ('orlimi ¡es, biambona.s. reí ratos, 
eiiaiito a sil IIO.SO ciicoiilrahu, tocaba el 
vate andariego con un arrobaniieiito de de­
voción. como si fuesen reliípiias. Acercán­
dose a iimi mesa y  tomando entre sus imi­

no.s dos plumas ipie en ella había, las besó 
repetidas veces con verdadera y  honda 
emoción. Soltólas luego, pero me pareció 
descubrir en i‘d un afán oculto, como si 
por su mente cruzase alguna idea peregri­
na. Y  no me engañé, como .se verá. Siguió 
curioseando en la habitación y. buscando 
un lápiz, de.ió escrito en la pared este ho­
menaje de admiraei('m a! glorioso vate: 
“ Así como en Pescara, maestro, quise co­
nocer la casa del ínclito autor de "Ija ciu­
dad iimerta” , al llegar a tu cÁudad mveria. 
lie venido a visitar la tuya, en donde tú, 
maestro, vivirás eternamente.” Muy entra­
da la noche decidimos la marcha, y, de re­
greso. noté ((ue mi acompañante ocnltaha 
bajo su ropa un pequeño bulto. Intrigado 
y curioso, quise saber qué era aquello (|ue 
tan cnidadosamente guardaba, y, pa.rándo- 
me ante é¡, en nie<lio del silencio de aipie- 
lia noche oscura, escuché de sus labios es­
tas palabras: “ Es un libro del poeta— me 
dijo— un libro que me llevo como recuerdo; 
y las plumas, ¿.sabe?, las plumas con que 
el mago e.scribe sus versos..." No qui.se sa­
ber más, y  contiiiiiamos. Pero ¿qué extra- 
ño vértigo sería a(|iiel (|ue con tan rara 
violencia enturbió mis pensamientos? Si se 
liubiera fijado en mí, entüiiee.s, de segiu-o, 
liiibiera notado la iiiLsimi extraña preoeii- 
jiación que yo sorprendí en sus ojos eiiaii- 
do con adeiimne.s extraviados duba besns a 
las plumas.

A  paso muy ligero tornamos al café 
donde se hospedaba. Pasamos la noche jun­
tos, y  como a] amanecer (pierían regresar 
a la capital, apenas fué la opiirtiinidail les 
aimiici,' (pie debían jiartir, Y  el poeta bo­
hemio y  errante como un viejo y oscuro 
juglar, aconijmñiwlo de su esciuhu'o, em­
prendió la inarelia al fin, en soberbias ca- 
baigadui'as (|ue mi oficiosidad Ies ¡H'o|ior- 
cioiió, cuando ya jmr el Oriente comenzaba 
a dibiijar.se esa estela blampK'ciiia (pie es 
luvciirsora de la alborada. A|>eiias l(>s vi 
jieivler.se jior la empinada y  oscura calle, 
cuando tomando un jiaípiete (pie había ro­
bado, me encaminé hacia mi cusa. ,v dcjio- 
sité en mi mesa el fruto de la Iraicióii. 
E ra el libro de poesías “ Canlaiido por Am­
bos Mundos" y  las jilunias del iiiaestm 
Salvador Rueda.... aipiellus ipie el bardo 
(‘iTanle. al hallar en su reipiisa, besaba 
eoii arrebato como a sagradas relii|uias. 
('imté liu'go esta oeuiTencia a mi dilecto 
comjiañero, jieritsUstn eselarecido y como 
yo inliiiiriidor del jmeta inniortal. y se

empeñó en que le diese una de las jiluinas, 
(pie guardaría como testimonio de su vene­
ración al paisano insigne. Accedí yo al no­
ble ruego, previa consulta a Salvador Rue­
da, a quien conté toda la verdad, y  recibí 
la autorización para conservar las plumas 
robadas, con esta bella composición, que 
ahora se inijirime en K R ISS por primera 
vez. Quizá sea esto lo único que permane­
ciera imnlito del gran poeta nacional. Dice 
así Salvador Rueda:

Mis plumas, al robar tres escritores, 
fué para arrebatar mis armonías, 
mas sus plumas de oro, por mejores, 
yo las robara para hacerlas mías. 
Ocurre al hombre de ideales lleno, 
que por la gloria insigne de tenerlas, 
las perlas busca en el tesoro ajeno, 
cuando en su corazón cría las perlas.
Es la perla hinchazón de nácar puro 
en derredor de enfermedad extraña, 
que allá en la concha de recinto oscuro 
engendra el mar cantor y el iris baña; 
y el pus de cada lágrima perlina 
vive en el interior de la alba gota, 
siendo sólo la j>erk peregrina 
dolor oculto que entre el nácar brota. 
Y o  siento pena por las perlas frías, 
y ai verlas en los nítidos collares, 
vierte mi compasión lágrimas mías, 
más amainas que perlas de los mares; 
y al mirar a una hermosa que se engríe 
viendo las perlas en su alzado seno, 
yo prorrumpo a llorar mientras se ríe, 
pues sé que son dolor, tristeza y cieno. 
Tirad mis plumas, altos escritores, 
y  alzad las vuestras que la vida llena; 
si las creisteis perlas de esplendores, 
en su interior ocultan la gangrena. 
Escribid con las vuestras singulare.s, 
plenas de gracia y de salud interna; 
y engarzad las palabras en sartares 
¡que tengan luz y duración eterna!

•¡iiiii'do. lector, p.sta jiliima, como si fue- 
j'ii lina joya de valor iiip.stiiiuible. (’oii (>l!ii 
liiivaiio iiiLs pensamientos, ¡niro en vez de 
ayudar a mi iiisjiiraeión, juirece que se ríe 
de mi torjiezíi. Y  es cosa iiatiiivil. aeostuni- 
brada a la.s luuriivillus de su antiguo .sefioi' 
y  dueño, (pie hacíala jiroiliicir chorros de 
hidleza, se iv'siste, eoii razi'tii, a exjiresarse 
en irnos términos muy l(‘.jos ¡ay! de los 
(pie solía eiiaiulo encendía sus punto.s la 
llamarada genial, l’ero la prueba de mi 
eiitiisiasmii, de mi iifá,ji de poseerla y  d(‘ 
mi profunda veneraeii'm a su dueño iiisig- 
iie, es (pie fui eómjiliee de aijnel robo, y 
me eiinvertí después en ladrón de juu'sía y 
en scciieslnidor de belleza.

R, T O V A R  CORON'AIX)
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Lanzamiento de bombas de mano
¿Cómo se lanzan las bombas de pie?

Volverse a la derecha. Separar los pies. Co­
locar la línea de los hombros y de ios pies 
en dirección del objetivo.

Inclinar y volver ligeramente el cuerpo a 
la izquierda, ilexionando la pierna y exten­
diendo la derecha. Desenclavijar (o percutir) 
la granada.

Balancear el cuerpo de adelante hacia atrás, 
flcxionando la pierna derecha y extendiendo 
la izquierda. Levantar el brazo izquierdo a! 
mismo tiempo tendido en dirección al blan­
co y volver vivamente el brazo derecho es­
tirado haciéndole pasar al plano de lanza­
miento.

Balancear inmediata y vivamente el cuer­
po de atrás a adelante bajando el brazo iz­
quierdo y levantando el brazo derecho teni­
do en un plano vertical. Soltar la granada.

n o t a . —  Durante el balanceo, separar el 
pie izquierdo del suelo si hay lugar para to­
mar más impulso, balanceándose de adelante 
hacia atrás. Si la granada corriese el riesgo de 
tropezar con algún obstáculo atrás, seguirla 
con ios ojos.

LANZAMIENTO RODILLA EN TIERRA

Volverse a la derecha. Colocar la rodilla iz­
quierda en tierra en dirección al objetivo y 
desplazar el pie derecho hacia atrás.

En esta posición destaponar (o percutir) la 
granada.

Inclinar el tronco de adelante a atrás, le­
vantando más o monos la rodilla izquierda y 
tendiendo los brazos como en el lanzamien­
to de pie.

Lanzar con un balanceo de atrás adelante y 
dejarse caer al suelo.

LANZAMIENTO CUERPO A TIERRA

Estando boca ab.ajo, levantarse ligeramen­
te apoyándose en los antebrazos o en los co­
dos y adelantar la rodilla izquierda en flexión 
debajo del cuerpo.

Recostarse sobre el lado izqpierdo para li­
bertar la mano derecha. Desenclavijar o per­
cutir la granada.

Ejecutar en seguida un balanceo del cuerpo 
de adelante a .atrás impulsándose con la mano 
izquierda y lanzar la granada como en la po- 
sició'n de rodilla en tierra.

PROCEDIMIENTOS ESPECIALES DE 
LANZAMIENTO

Lanzamiento por simple bal.inceo del 
brazo tendido.

Este modo de lanzamiento se emplea cuan­
do el bombardero no tiene sitio para realizar 
in balanceo de todo el cuerpo o corre el 
lesgo de descubrirse peligrosamente.

Lanzamiento de pie o rodilla en tierra.

SITUACION.— El bombardero se halla de 
pie o de rodillas en una trinchera o en un 
■ igujero estrecho y debe lanzar a través de 
‘•t trinchera.

l>ebc, primero, volverse a la derecha en 
tel.ición con la dirección del lanzamiento, 
separar los pies (colocarse de través en la trin­
chera), Después, percutir o destaponir y por 
ultimo balancear el brazo derecho tendido en 
ci sentido longitudinal de la trinchera. Le- 
''Jntarle inmediatamente y ejecutar una tor- 
5iun del tronco a la izquierda hacia el obje­

tivo. Dejar que el brazo siga el movimiento 
del tronco y soltar la granada.

Lanzamiento acostado.

SITUACION.— El bombardero está acosta­
do detrás de un obstáculo de poca altura y es 
acechado por los tiradores enemigos.

Para lanzar su granada, debe primero re­
costarse sobre el lado izquierdo. Después, des­
taponar o percutir y por último estirar el 
brazo derecho tendido hacia atrás a ¡o largo 
del lado derecho. Lanzar la granada levantan­
do vivamente el brazo en el plano vertical 
del cuerpo y dejarse caer contra el suelo.

oooooooooooooooooooooooooooooooc

Para los niños luchamos
(Viene de la página a.)

do; e.'ito te ayudará, y  a nú también, a 
completar el cuadro, porque yo, en ver­
dad. y .sineeraiiiente te digo, iio puedo, ni 
sé. describirlo, poiaiue iio veo apenas dém- 
de tengo la pluma. Ayúdame, compañero.

Soldados de la giiaruicióii de Ma<lriil 
fueron lo.s primeros en salir a cortar el 
]>aso, por la Sierra, de la.s homogénea.  ̂ tro­
pas, formadas por cura.s, guardias civiles, 
falangistas, rerpietés y  .soldados, al trente 
de la.s cuale.s venía Hola, prototipo repre­
sentativo (le la barbarie fíiseista. (iuernica 
y Bilbao hablarán mucho de su obra.

A(|iiellos compañeros, que iban cantan­
do. locos de entusiasmo, a iiniaedir a toda 
costa, y  lo consiguieron, el paso por la 
Sierra haeia Madrid, de la canalla suble­
vada : (pie iban, coiiseientemente, en busca 
(le la muerte, pero también de la libertad 
y  el ]>uii de todos, cantando y  gritando, 
con sus recia.s voces, C. II. P,. lloraron, sí, 
compañ(‘ro, lloraron, pero jamás lo hicie­
ron por miedo; iio : lloraron ¡lorque la emo­
ción paralizó por ini momento la.s voce.s y 
ademanes, y llorando levaiitanni el puño 
a¡piel!os tn'scieiitos jóvenes ,soida<los. h

ei é ' i  7 I u ” ijé , ■ n i ioi i. .
’V ' ' '1 1 I n i lí , Ki s ev, V

c bi.’ ' a , . I. fasci , .s.
; Te parecerá raro esto,' Pero iio. Tú. 

(pie eres antifascista, como ellos, comiiren- 
derás el llanto d(j hombres (pie iban a la 
guerra, r  ’ •• • ' j r  r ésf; ,r- r,i<
P- o- -ei . 1, m y , . , I,, ,,

¿ Por (pié lloraron ! ; Ponpie se enciaitra- 
roii con otro gn iim !

Ti’escieiito.s niños fueron (luienes conmo­
vieron, lia.sta es(‘ punto del llanto, a tres­
cientos lioiiibres decididos,

Aipiellos se liallalian alineados, detrás <li‘ 
la vi'i'ia lie hiei'ro, imciina d(‘ la tapia iiios- 
li'iiinio sus l•l|(>|•pl>(•itos. tostailos poi- H koI 
,v el aire de las cumbres del íluadaiTaiiia. 
Parccíim muñecos, frágiles jiigiieti's junto 
a los soldados. ¡ibultudo.s [lor el bagaje mi­
litar. liOK camioiii's, al pasar junto a) l’ re- 
ventorio, acortaron su velocidad, ya esca­
sa, basta (piedar l■ (lm(l vulganiiirnte se 
dice, andando a paso de tortuga, y  cnton- 
ci's, mpiellos bracitos (t ' i, . i,
' i‘ ' - s), con los imños

tan pispieños, como lU'opios de su edad, 
en alto. imifHmlo a sus eaitiarada.s. coino 
ellos llamaban a los mayores, roiiipieron, 
con infantiles voces, a entonar el glorio­
so r ,  II. I’ . Los ;|V iva la lleiniblica! 1

Donativos iiara la Cruz Roja
Bii primera Cüin])añia del primer 

Batallón de Etapas ha entregado im 
donativo de 78.ú pesedas para la Cruz 
Roja, cantidad que se ha recaudado 
durante el mes de agosto.

oooooooooooooooooooooooooooooooo
(juedaron amortiguados por los cantos de 
niños y  soldados. La Internacional creo 
que jamás fue ni volverá a ser cantada 
con la emoción de aquel minuto, que signi­
fica ya un año de lucha a muerte por eon- 
qiiistar el día en (pie todos podamos en­
tonarla con parecida emoción.

Un oficial, poco o nada impresiouahle en 
la guerra, por haber estado en las organi­
zadas matanzas de la campaña africana, 
no pudo ocultar (pie, tras sus lentes, a.so- 
maraii los síntomas comunes al dolor y  la 
emoción. Y  cuando los soldados, en la la­
dera de la montaña, se preparaban para 
Cí;calarla y  dar la batalla al enemigo, el 
mismo oficia], con velada voz. dijo a hxs 
(|ue más próximos a él se bailaban; “ ( ’om- 
paneros. vamos a luchar: (]uizá alíruuo en­
cuentre la muerte entre (>stos riseo.s, pero 
;.(pi(í vale nuestra existencia junto a la (lue 
hemos de conseguir para esos niños? Nada. 
Lnfoiices vayamos decidid(Ks, sin pensar en 
la muerte, y  sí en .su felicidad." Y  el mis­
mo empezó de nuevo a cantar, una vez más, 
la caución, el himno de guerra de los hasta 
enlonee.s esclavos. Las e.strofas de la Tnter- 
naciomil sonaron potentes. Y a  no eran las 
mismas modniaeiones de voz. Quiemss ha­
cía un momento cantaban j i u h I í o  llorando, 
a los pocos minutos, lo hacían dando a sus 
voce.s todo el acento de rebeldía que encie­
rra la canción, y  encontrando en cada pá­
rrafo nuevas energías para morir defen­
diendo a l(>s nifios y  débiles.

AqiudIo.s primeros combatientes, por ver 
un gruj») de niños, lloraron, y, sin embar­
go, como dijo su oficial, algunos de ellos 
encontraron la muerte; pero la i'ecibieroii 
sin una. (pieja. con la .sonrisa en los labios, 
jnie.s sabían (pie sus sueños de felicidad in­
fantil serían realizados por sus compañe­
ros, o p(‘rderíiiii todos, como él, la vida jiara 
cons(>gnirl().

-Vo sé, eompam'ro, ipié opinarás de es­
tas líneas, pero (piiero todavía i'etener tu 
atención un momento.

Kstii (*.s la enorme diferencia (pie hay 
eiiti-e nosotros y  ellos. Nosotros hicimnios 
l>or todos; ellos luchan puiai satisfacer sus 
iiistiiit(KS y aiiibieionets personales. Ponen 
delant(' del su.vo, cuerpos de niños y  mu­
jeres; los soldados del Kj('>rcito Popular, 
jmiieii el suyo delante de los oli'os,

listos son, mal relatados, los s(*titimiei!- 
los de mi(*stros conibatiimtes. Ya te dije, 
al piúiiclpio, (pie soy un obia'ro imimial. Tú 
bien sabes, lector, (jue (‘sto en Kspaña fuá 
un (-rimen |>ara ellos, hasta (pie llegaron 
los aires n-iiovadon-s del 18 de julio, 

l'e i’dona. compañero, 1c ha.ya robado es­
tos iiiiiiutos.

.M. (!,
X500000000000000000000000000000CX

Nuestro Ejército es y será siempre pro­
letario. Hoy, todos los trabajadores para 
salvar el sudo español. Mañana, todos 
para hacer la revolución.

Ayuntamiento de Madrid
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No hemos de hacer aquí una reseña com­
pleta y detallada sobre el empleo de los gases, 
pues pudiéramos decir que, más o menos per­
feccionados, desde las primitivas guerras de 
griegos y troyanos empezaron a usarse. En el 
asedio a la ciudad de Boecia, los espartanos, 
con objeto de lograr una atmósfera irrespira­
ble, quemaban leña impregnada en pez azufre. 
La cal viva, en tiempo de Alejandro el Magno, 
fué usada en el asedio de Tiro, produciendo 
irritaciones enormes y abundante lagrimeo,

Pero las razones de su empleo en las gue­
rras modernas, las encontramos en la última 
contienda mundial.

Los alemanes vieron frustrados sus planes 
en la Batalla del Mame, debido a que los 
franceses tenían verdaderamente enterrado su 
Ejército y ofrecían, por consiguiente, una 
gran resistencia. Viéndose impotentes para ha­
cerles combatir en campo libre, los alemanes 
Hernst y Haber, en el año 1915, ;n el sector 
de Iprés, emplearon gran número de cilindros 
conteniendo cloro. El ejército alemán obtuvo 
con su decisión un gran éxito, puesto que 
produjo 15.000 bajas; de ellas, 5.000 muertos.

Los franceses emplearon poco después el 
fosgeno, contestando los alemanes con el di­
fosgeno. Así siguieron unos y otros sacando 
nuevos agentes químicos, cada vez más tóxi­
cos, más dañinos. Fueron apareciendo las ar- 
sinas, la iperita, etc., etc.

Inventando nuevos gases, llegó la paz; y  en 
agosto de 1925 se presentó a la Sociedad de 
Naciones un informe en el que se hacía pa­
tente la crueldad que significaba la agresión 
química. En dicho año de 1925 se tomó e! 
acuerdo— ratificado en julio de 1951— de pro­
hibir para futuras guerras el empleo de gases 
asfixiantes. Este acuerdo fué firmado por Ale­

mania, Italia, España, Francia, Inglaterra, 
Austria, Rumania, etc.

Pero a pesar de este convenio, todas las na­
ciones siguen inventando nuevos agentes quí­
micos, procurando acrecentar la gravedad de 
sus efectos.

¿Que nuevos gases serán usados en futuras 
guerras? ¿Qué medios habrá para defenderse 
de los mismos?

Ha habido quien consideraba el gas como 
un arma digna y humanitaria en las guerras, 
fundándose en que sus efectos, generalmente, 
no son mortales, limitándose más bien a de­
jar incapacitado para el combate al soldado; 
pero con esta apreciación comparten pocos, 
pues si bien es verdad que de por sí el gas 
produce pocas muertes, con él se consigue ha­
cer abandonar al combatiente sus trincheras, 
y, una vez logrado esto, las armas se encar­
gan de terminar la obra mortífera.

Veamos la características de los principales:

EL CLORO

Es de acción inmediata. Fugaz. A  la tempe­
ratura ordinaria y en los días de frío intenso 
o muy secos en verano, se observa la nube de 
cloro con un color amarillo-verdoso. Produce 
irritación en las vías respiratorias, sensación 
de ahogo, lagrimeo abundante, provoca an­
gustiosos vómitos. Por regla general, el que 
sometido a un tratamiento adecuado sobre­
vive cuarenta y ocho horas, se cura. El cloro 
es un agente sumamente tóxico.

EL FOSGENO

Aunque no de efectos tan rápidos como ei 
cloro, este agente químico es también sofo­
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cante y produce asfixia. Por su duración se le 
considera también como fugaz. En los días de 
lluvia es más inmediata su actuación tóxica. 
Se ha dado el caso de que individuos que su­
frieron pequeños síntomas de envenenamiento, 
se encontraban, a veces, durante dieciocho ho­
ras en estado normal aparente, y transcurrido 
este tiempo morían súbitamente después de 
haberse dedicado a algún trabajo muscular. 
Ha de guardar, pues, todo gaseado un reposo 
absoluto de cuarenta y ocho horas como mí-

EL DIFOSGENO

Fugaz. De acción a corto período. Sus efec­
tos son también parecidos a los del cloro, si 
bien con mayor toxicidad. Es un líquido in­
coloro. Tiene un olor aromático como frutas 
maduras. La presencia de este gas se conoce 
por la alteración de los nervios, de olfato y 
del gusto. El fumador lo advierte enseguida 
por el mal sabor que le produce el tabaco.

LA IPERITA

Es de acción diferida. Semipersi«ente. En 
estado puro es líquido, incoloro y con olor 
débil; industrial es oscuro, variando su tona­
lidad. Aunque suave, tiene un olor parecido 
al de la cebolla o al de la mostaza. Por medio 
de gasolina pueden desinfectarse los trajes con­
taminados de Iperita. Se le considera como un 
gas persistente. Sus efectos principalmente ata­
can la piel. En las vías respiratorias irrita las 
mucosas. En los ojos produce una picazón 
grande. En los bronquios y pulmones actúa 
con mucha gravedad, produciendo bronco- 
neumonias agudas. Es necesario evitar el con­
tacto con cualquier persona u objeto conta­
minado aun después de haber transcurrido 
muchas horas. Las lesiones más graves que 
produce son las pulmonares; las menos graves, 
las de la piel.
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LA DIFENILCLOROARSINA

Estornutatorio. Fugaz. De acción inmedia­
ta. En estado puro es sólido, cristalino e inco­
loro. Produce abundante lagrimeo, salivación, 
náuseas y cstornudeo; dolor en la garganta 
y en la nuca; molesfi® grande en los ojos; di­
ficultad en la deglución. No se ha observado 
ningún caso de fallecimiento.

LA CLOROACETOFENONA

Lacrimógeno. Fugaz. De acción ínmediau. 
En estado sólido es cristalino y blanco. Pro­
duce salivación abundante, irritación en los 
ojos, sensación de quemadura en las partes 
más sensibles de la piel. Sobre los pulmones 
no produce efectos tóxicos.

El jefe del IV Cuerpo de Ejército, . . .  . . e l  jefe de una de las
brigadas de dicho IV Cuerpo; el capitán y el ayudante de

salen de un pueblo del frente de la Alcarria después de observar

(Foto Zamorano.)

De cada uno de estos gases podrían darse 
otros muchos detalles de gran interés. Los si­
lencio, en primer lugar, por no hacer dema­
siado extenso este trabajo; y en segundo, por­
que con él no pretendo más que dar a cono­
cer sus principales características.

AYEGU

Imprenta del IV Cuerpo de Ejército.Ayuntamiento de Madrid




